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Carretera de Cabellas, s/n.

VILLANUEVA Y GELTRÚ

¡ S E B A S T I A N  GARI
I CONSTRUCTOR DE OBRAS

I Plaza 18 de Julio, 9, 2.»
\ VILLANUEVA Y GELTRÜ
I

R e s t a u r a n t e  P e i x e r o t  j
Cocina selecta |

VILLANUEVA Y GELTRÚ i

MOTORES DIESEL

MARINOS
¡NDUSTRIALES

A G R I C O L A S

DE 5  A  4 0  CV. Colle Pujados 6 4 .  BARCELONA

C O M A N D O

Comercial Andorrana de L'Automobil

Hecant-is -  Accessoris - UtUlatges - Foto 
Cinc - Difcs - Apareil."! elecfrc - dom.'7sfic.'?

LES ESCALDES (Principat d’Andorra)

D'

F e s t a  B r a v a - H o t e l  
L U I S  M U Ñ O Z

Enteramente nuevo -Todo confort -  Cocino 
francesa, española p especialidades andorranas
Teléfono 41 ANDORRA LA VIEJA

JUAN LUSTUELLA
Constríícíor de Obras

Travesera, 16 GRANOLLERS

M O D E R N  H O T E L
Dirección; SEBASTIAN BERTRAN 

40 habitacions a tot confort - Banys termals 
Cuina excel-lent-Altitud: 1.052 m ts.-Servei 
de taxis - Nova dirocciò -  Totalinent refor.Tiat 

Teléfon 5
LES ESCALDES (Principat d’Andorra)

GRAN HOTEL “MARTÍCELLA ”
Restaurant -  100 habitacions a tot confort 
Calefacció - Aigues termals - Altitud 1.060 

mètres -Servei de taxi -  Garatge 
LES ESCALDES (Principat d’Andorra)

CREMA DENTAL T C tP lL L U
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Organo O ficia l  d e l  Se cr e ta r ia d o  d e  M isiones de  la  P ro­
vincia E c le sìa stic a  T a r r a c o n e n se  —  R e d a cció n  y  Ad m i­
nistración : C a l l e  Ca sp e , io8 — A p a r ta d o  776 — T e le fo n o  

251726, B a r ce lo n a , Ju n io , 1 9 5 7 - A ño L V I I I  — N °  824 —  
SUSCRIPCION: A n u a l  48 p t a s .;  Se m e st r a l , 24- Pa r a  l a  su s­

cripción DE U l tr a m a r  $ U- S. A. 1.25, N °  su e l t o  4,50

S U M A R I O
Nuestra portada; Los be­

llos jardines de Montjuich, 
de Barcelona. — Editorial, 
pág. 121. — La primera espa­
ñola que cruza el Polo a 
bordo de una gran ilusión, 
por J. M. Vera, S. I., pá­
gina 122. — Desde Australia 
del Espíritu Santo, pág, 123. 
Labor misional entre losLa- 
candones. por Fr. A. Men- 
diola, O.F.M., 125. — El al­
ma de la Gran campana, 
por Benoit, 127. — 1er. Con­
greso Eucaristico Diocesano 
en Palma, 132.

E D I T O R I A L

Nuestra Señora del Bautismo
Si como decía el cura de Her­

nanes «todo es gracia», los cris­
tianos hallamos a María en la 
fuente de todo, porque ella está 
en el manantial de la gracia. De 
manera especial Nuestra Señora 
está en aquellas fuentes de los 
sobrenaturales dones, que son los 
Sacramentos.

Y el primero de todos, el Bau­
tismo. Por él se propaga la fe 
que hace del infiel un hombre 
nuevo en Cristo. El bautismo es 
un nacimiento, o mejor, un «re­
nacimiento» del agua y del espí­
ritu. Y de este nacimiento de los 
nuevos Cristos no puede estar au­
sente Nuestra Señora. Des le Pen­
tecostés la Virgen María dispone 
de un seno nuevo y misLerios.a 
para su maternidad cató’ic-a: El 

j agua del bautismo. Toda la Tra- 
I dición cristiana ha visto en las- 
I aguas bautismales esta significa-- 
I ción bellísima y emocionante que .
I S. León Magno expresa con su e x - . 
I celente latín, escueto y expresivo: 

«Dedit aquae, quod dedit Malri»- 
«Dió al agua, lo que concedió a 
su Madre». La Virgen aparece

como la propagadora de la Fe, 
Nuestra Señora del Bautismo. San

Cirilo de Alejandría cantaba en 
Efeso: «Por vos, oh Madre de 
Dios, toda criatura ha llegado al

conocimiento de la verdad, por 
vos los fieles han recibido el 
santo bautismo, y se han fundado 
las Iglesias en todo el Universo».

Y León XIII recogerá esta doc­
trina en ima de sus encíclicas 
marianas: «Como quiera que el 
fimdamento y  el principio de los 
dones divinos, por los que el 
hombre es elevado por encima 
del orden de la naturaleza hacia 
los bienes eternos es la fe, para 
adquirir esta fe y para hacerla 
fructificar, con todo derecho se 
proclama la excelencia de la ac­
ción secreta de Aquella que ha 
engendrado al Autor de la fe, y 
que, por razón de su fe, ha sido 
saludada como bienaventurada».

La Virgen, invisible, acompa­
ña a los misioneros y avanza por 
la ruta de todas las Misiones, 
convertida en el Agua de la Fe, 
y de la gracia, en el agua humil­
de y fecunda de todas las con­
chas bautismales. Y así los mi­
sioneros, para su gozo, son dis­
tribuidores al mismo tiempo, del 
Sol y de la Aurora.

Javier M.» ECHENIQUE.
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Tokyo 24 de marzo de 1957.

Hay once jesuítas en Tokyo amenazados de in­
somnio por ima noche al menos. Once jesuítas 
(dos japoneses, seis españoles, un italiano, un ale­
mán y un irlandés) que recibieron esta mañana 
la unción sacerdotal y esperan 24 horas para decir 
sus primeras Misas.

Desde luego la primera misa no es —ni primor­
dial ni principalmente— una emoción lírica. Pero 
es inevitable que el hombre ponga su propio 
acento y su propia voz —temblorosa o firme— al 
reí etir tremendo sacrificio. Dios que conoce a 
cada estrella por su nombre les llama personal­
mente, individualmente. Cuando en el presbiterio 
suenan sus nombres ellos responden «adsum» y 
dan un paso hacia adelante. Cada uno consu pro­
pia andadura, con su propia historia. Cuando, lle- 
gu> el momento de la misa cada uno volverá lo5 
ojos a un ser querido, a un punto determinado 
de su historia personal, como Cristo miró d^<^ 
la Cruz —unos instantes nada más— el rostro do­
lorido de su Madre. Cada misacantado evocará 
algo suyo: un familiar aun pagano, una- carta que 
Uppó —la víspera— desde la patria lejana, con lá­
grimas y sollozos contenidos, o ima’’ ausencia irre- 
psnble.' Nadie sabrá nada de ese rio de emocio­
nes personales que corre calladamente en el 
subsuelo de esos once hombros convocados de los 
cuatro puntos cardinales.

Algo hay sin embargo que sabremos todos lor 
asistentes. Hay una madre- española que vino en 
vo’andas de una gran ilusión. Doña Ana Harce de 
Fernández ha sido la primera española en volar 
solre el Polo en un avión ds pasajeros. Este dato 
de frivolidad turística importa, a pesar de todo, 
bastante poco. Lo que sí merece la pena subra­
yarse —en contraste con los motivos más o menos 
fúliler. de sus compañeros de viaje— es que la 
Sri. Harce voló sobre el Polo casi sin pensar en 
el paisaje blanco que se extendía bajo ellos ni en 
la novedad del vuelo. Lo importante para ella no

La prim era española que cruza el 
Polo a bordo de una gran ilusión

i
estaba en el Polo, sino allí, en Tokyo, en im Teo- 
logado de la Compañía de Jesús aún sin terminar. 
Allí estaban sus hijos —sus dos hijos— por cuya 
vocación misionera ella había rezado valiente­
mente largo tiempo. Uno de ellos iba a ser sa- 
ceioote dentro de irnos días. Al otro aún le falta- 
ta un año. Y allí estaba ella en camino para asis­
tir y participar en la Primera Misa de su dijo...

Al llegar a Tokyo, rodeada de fotógrafos y 
unos cuantos jesuítas, recibió una sorpresa. Una 
sorpresa que ella esperaba... casi contra toda es­
peranza. El Papa habla escuchado su audaz peti­
ción y  le concedía —saltando por encima de mu­
chos requisitos— que se ordenaran sus dos Hjos 
al mismo tiempo. Las Primeras Misas se doblaban. 
No una, sino dos. Y D.» Ana Harce, con su escara- 
pa .1  española y  su medalla prendida en el pecho 
—tuvo una respuesta de «mujer fuerte»-. Como 
estas mujeres fuertes, esas madres cristianas de 
tanta tradición española, respondió: «estaba se­
gura»... Estaba segura, cuando hombres sesudos 
que tienen recorridos todos los rincones del De­
recho Canónigo movían, sus cabezas un tanto es­
candalizados quizás, del atrevimiento de las ma- 
dr;s españolas. Estaba segura aun cuando el te­
legrama había llegado al borde dsl tiempo nece­
sario. Con el tiempo justo para que el nuevo 
misacantano aprendiera a rezar el Breviario en 
dos días, ensayara las ceremonias en unas horas 
e hiciera ocho días de ejercicios en el término 
de una semana. Todas estas cosas tan poco «ca­
nónicas» estaban avaladas por el canon supremo 
de la autoridad de S. S. Pío XII, valientemente 
ejercida en aquel telegrama.

Es admirable la fe profunda, sencilla y  luminosa 
de una madre cristiana. Y es delicioso él rasgo 
—tan cordial— del Papa dando oídos y  sospesando 
COI equilibrio iluminado los sueños tan ambicio­
sos del corazón de una madre. Ese gesto emocio­
nante del Papa inclinado sobre la petición de 
uno madre la remueve a uno la nostalgia de la 
acción directa de Dios —Jesucristo— que atiende 
no sólo las oraciones místicas de aquilatados con­
ceptos, sino esos otros gritos que salen de una 
nadie pidiéndole la resurrección de su hijo, o 
la tosca e inesperada súplica del hombre ajusti­
ciado junto a El.

Los incensarios lanzaban esta clara mañana de 
marzo, el perfume litúrgico de sus carbones ben­
decidos. La iglesia de San Ignacio de Tokyo quadó 
envuelta en nebulosas de incienso. Y por el in­
terior de todos nosotros rondaba ese otro per­
fume que los sentidos no perciben. Por nuestras 
almas subían grácilmente, volutas de fe perfu­
madas de una sincera emoción religiosa.

José María de VERA, S- J-
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Cl 29 de, ^umìo,” Via dz la V̂ epióa e
de la ĝlediâ *

E1 29 de junio, festividad de San Pedro y San 
I Pablo, se celebra en España el «Día de la Pren- 
|sa e Información de la Iglesia».

Fué establecido en 1918 con la bendición de 
¡su Santidad el Papa, el apoyo decidido del Epis- 
I copado español y la ayuda valiosísima de los 
¡párrocos.

Es una jomada destinada a fomentar la Pren- 
Isa católica: divulgando la necesidad que tiene la 
¡Iglesia de periódicos y  revistas educadores y de 
¡apostolado para el cumplimiento de su mandato 
¡divino, insistiendo sobre la obligación de asm- 
¡dar a la Iglesia en esta necesidad y  solicitando 
Ide todos su oración y su cooperación económica 

para estos fines.

El «Día de la Prensa e Información de la Igle­
sia» tiene, además, por acuerdo de los reveren­
dísimos Metropolitanos, con la aprobación de la 
Santa Sede, dos objetivos especiales: el sosteni­
miento de la Oficina General de Información y 
Estadística de la Iglesia y de la Agencia «Prensa 
Asociada». !

Desde Australia del Espíritu Santo
F r . L u ís  C a s a d o , O . E. S. A .

(ContinuociónJ

Cuando llegué a Brisbane, dos de los tres Pa­
ires que aquí habia andaban mal de la nariz.

Los millones de libras y  de pesetas que se gas- 
lari todos los años para combatir los resfriados, 
catarros, gripes, etc., con píldoras, vitaminas, ju- 
kos de limón, bicarbonatos, aspirinas, quininas, 

t̂c., etc.
Un médico inglés aconsejaba el siguiente re- 

ledio: «Pon tu sombrero en el respaldo de la 
f'ama, súbete a la cama y bebe whisky hasta que 
i'eas dos sombreros». Pero este inglés era muy 
[iruto sin duda, asi que debemos pasarle por alto.

Cuando yo fui a China, andaba al principio un 
poco derrengado a causa de los cambios bruscos 
ûe en algunas estaciones se originaban.
Un misionero experimentado me dió una re- 

feta tal, que, por los maravillosos efectos que 
^odujo vine en llamarla yo luego el «Bálsamo de 
lerabras».
Desde entonces han desaparecido para mi todas 
ŝas miserias que suelen afligimos todos i.los 
ios en algunas estaciones. Y lo que fué otra 

prpresa aun mayor para mí: Desde entonces pa­
rece que no me entraba el frío en invierno, an­
dando con tan poca ropa que el P. José se rae 
paraba algunas veces delante y me decía: «Nada

más verle a usted así, ya me entra a mí frío».
Y voy a decir en que consiste la peceta y 'la 

daré gratis, que lo que gratis se recibe, gratis se 
ha de dar. Y la diré además con las mismas pa­
labras que él empleó para que no pierdan su 
virtud: ■

«Quédate en blanco, me dijo, de la cintura para 
arriba todas las mañanas al levantarte, toma la 
toalla y con agua te frotas». Además, me dijo él, 
«es conveniente hacer por la noche lo mismo, 
aunque nada más sea en los hombros por ser muy 
delicados y ser por donde principalmente nos 
atacan esas miserias».

Yo, llano como soy, tomé la noticia tal como 
venia y  empecé a frotarme desde la mañana si­
guiente, con tan buenos resultados, que desde 
entonces desaperecieron para siempre y radical­
mente los catarros, gripes, resfriados y demás 
achaques que tanto suelen molestarnos.

Receta es ésta que será de gran provecho cor­
poral, especialmente para aquellos que tengan 
que atravesar diversos climas y aclimatarse en 
dilerentes paises.

También en cuestión de heridas me parece so­
mos a veces meticulosos, empleando con demasia­
da frecuencia emplastos, parches y medicinas allí
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donde el agua clara, algún trapo limpio y algunas 
hilas bastan. Y esto lo digo hablando por propia 
experiencia.

Hace algún tiempo tenía yo algunas heridas 
en un pie debido a cierta caída que había sufrido 
con la bicicleta. Llevaba con las heridas bastante 
tiempo y el cariz que presentaban era como para 
no curarse nunca, cosa que empezaba a causarme 
ya preocupación.

Pero un dia iba por la mañana a decir Misa 
con mi bicicleta. La carretera estaba inundada. 
Había poca visibilidad y yo creyendo que el agua 
sería muy somera tiré adelante. Pero llego un 
punto en que la bicicleta no pudo avanzar más 
y en tal situación, a mí no se me ocurrió otra 
cosa que caerme al agua. Cogí la bicicleta a cues­
tas y así pasé con el agua casi hasta la rodilla.

No me preocupé de las heridas hasta que no 
volví a casa.

Cuando las examiné noté que todos los parches! 
habían desaparecido, pero noté con satisfaccióol 
que su aspecto era mejor. Desde aquel dia no! 
emplee más medicinas y en poco tiempo se ce­
rraron todas.

Esto lo digo porque me pasó a r î y nada más.1 
Ni quiero sacar de este caso consejos para nadie I 
Que nó está mi bolsillo para aseguranzas si algu­
no se queja algún día por culpa mía. 1

Además de esta caída de bicicleta, he sufridol 
otras dos, por lo menos, con la moto y en las he-l 
ridas que he recibido no he empleado para siil 
curación más que lo que dije: agua clara, hilas j| 
algún trapillo limpio. Y me ha ido siempre bieil 
Quedan sí, algunas cicatrices que parece que doI 
van a cerrarse nunca, pero estas cicatrices soil 
beneficiosas porque le sirven a imo de preocupa-j 
ción para el futuro.

ÍTijO

10\

Ío&ío-K TUióU^iuil entiA laá
¿ a c c t M c í a n e d

Iv

Agitando una idea bebida en libros o pláticas 
amenas, varios antropólogos, naturalistas, arquó- 
logos y  amantes de las bellas artes venidos de 
varias partes delimundo, han engendrado en in­
contables regiones del mundo, estupendas ideas 
sobre la belleza real y legendaria de México.

Baste transcribir lo que dice Gertrude Duijy, 
escritora suiza: «Cuando yo tenía siete años, so­
ñaba con subir al Popocatépelt nombre facinador 
para los oídos europeos; conocí sus secretos mu­
chos años después, subiendo siete veces a su crá­
ter... soñé con visitar a los indios Lacandones 
perdidos en las selvas tropicales. El libro da .Tac- 
ques Soustelle, «México, tierra India», puso ese 
deseo en mi corazón».

En Chiapas, uno de los Estados paradisíacos de 
México, en donde la flora crece a su capricho y 
la variada fauna es el gusto o el estremecimiento 
de los viajeros, se desarrolla la historia y pal­
pita la vida penosa de muchos seres humanos su­
midos en las tinieblas de la ignorancia y del vi­
cio; aislados de la civilización por amplias exten­
siones selváticas. Entre esoa hombres se encuen­
tran los Lacandones quienes, por haber rechi­
zado hasta el presente cualquier contacto con la 
cultura de nuestro siglo, tienen aún costumbres, 
religión y organización social primitivas.

Los Lacandones son descendientes directos y 
puros de los Mayas. El imperio Maya, un imperio 
sin historia que, probablemente por no poder

contrarrestar el avance de la indómita vegetadái 
de la selva chiapaneca; quizá porque el cambio 
de condiciones climatológicas hizo imposible la 
lucha contra ella; tuvo que abandonar poco ¡ 
poco sus ciudades y poblados, cuyos restos sooj 
ahora las ruinas de Bonampak, Palenque y otras, 
emigrado hacia lo que ahora es Yucatán, Campe­
che y Guatemala. Los Lacandones son, pues, tó 
restos de la primitiva población del imperio 1/a- 
ya, que han continuado habitando el antiguo te 
rritorio, divididos en tribus o familias que con ¿ 
tiempo han venido a precipitarse en el salva­
jismo. í

Desde los días de la conquista hasta el prescrUtl 
los Lacandones han sido un problema: lo fuercal 
en el tiempo de la conquista, porque en -iqu-' 
entonces eran tribus de guerreros salvajes quí 
además de no dejarse civilizar, arremetían c o q W  

los indígenas que estaban ya bajo la dominit:* 
española y aun contra los mismos españoles; y 
son en nuestros días, porque aunque son mis
menos pacíficos, ex'Ste el problema social, pu-’j
en pleno siglo veinte, como decíamos arriba, tí] 
ncu costumbres, religión y una organización pri­
mitivas; amén de los vicios que tienen, los cui*j 
especialmente el alcoholismo, son causa de | 
degeneración de su raza.

En el tiempo de la conquista, los Lacandones, > 
cau:- de sus principios de soberanía e indep^H 
dencia, aborrecían a los pueblos que estaban
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dominación española siendo catequizados en la 
tTit.i religión de Cristo; tales como: los Mopales, 
fáltales y Choles, pueblos principales de aquellos 
5i5 Que empezaban a vivir en la paz de Cristo 

üíijo el régimen de la corona española. Así  ̂ pues, 
Lacandones so pretexto de soberanía e inde- 

|j¿i ;k encía atacaban a los pueblos conquistados 
ll^jr los peninsulares dejando tras de sí crímenes 
Itonnstruosos.

Francisco Ximénez en su «Historia de la 
igiovincia de San Vicente de Chiapas y Gu..tema- 

|SlS'. nos relata uno de los crímenes perpetrados 
los Lacandones: «En el año de 1664 llegaron 
indios Lacandones a las milperias del pueblo

ocasiones varios meses entre las montañas ex- 
put:r.tos a peligros que causaban la muerte de 
muchos de ellos. Y cuando los Lacandones se ale­
jaban, entonces los fugitivos diezmados por las 
fieras y enfermedades tropicales bajaban a sus 
pueblos, que siempre encontraban arrasados.

Cuando los conquistadores pasaban por terri­
torio que estaba ya en su poder, en no pocos 
casos sucedía que se encontraban a pueblos ente­
ros destruidos por las manos sanguinarias de los 
Lacandones: las casas consumidas por el fuego, 
catecúmenos y cristianos vagando por el bosque 
con la esperanza de no ser encontrados por los 
Lacandones, niños y ancianos muriendo de ham-

L.' s

yi

r

¡Tipos de indios tarahjmires de los que hablamos en nuestro pasado niimero: «Fue»o en las raontañas», del P.Fenoli

■esente,! 
fueroíl 

aquell 
;s qUSif 
conWl 

iniciúnj
!s: y l“|
mis o|

1, pus: 
ba. W'l 
ó n  p ri-| 
cullai 
rie

Iones, 
idepsij’l 
an hajol

Chajul y en una hallaron a una india con una 
í'iatura de pecho; la india huyó y dejó a la cria­

ra, vino corriendo al pueblo y se pusieron los 
^dios en armas, llegaron a la müpa que distaba 
^£lic leguas del pueblo, pero cuando llegaron 
t  los indios habían huido y hallaron que la 
f'ic.lura la habían sacrificado abriéndole el pe­
lo...»
j Con semejantes fechorías los Lacandones se 
«■nvirtieron muy pronto en el terror de las sel­
la- chiapanecas; los indígenas de otras tribus ni 
fiquiera se atrevían a poner planta en la región 

liacandona, llamada por ellos «Tierra de Guerra», 
yj-a sola palabra Lacandón, bastaba para que los 

lopanes, Tzeltales y Choles se llenasen de pánico 
abandonasen sus pueblos corriendo a refugiarse 

los montes, pues temían menos a las alima­
ñas de la selva, que a los Lacandones. En ciertas

bre y mostrando en su rostro el espanto; los es­
pañoles fueron testigos de la ferocidad de los 
Lat andones.

El problema principal de los conquistadores y 
d<? los religiosos misioneros era que, con estos 
alborotos, los indios ya cristianizados se inquie­
taban. y los españoles temían alguna insurrec-:ión. 
Es evidente que aquellos salvajes necesitaban al­
guien que los pusiera en paz y dulcificara las bár­
baras costumbres que los venían haciendo inso­
portables. El Señor, compadecido, les envió a sus 
emisarios. El primero de éstos fué Fr. Bartolomé 
de las Casas, insigne misionero dominico que, se­
gún se desprende de varios documentos, fué el 
piimer hombre blanco que, ayudado de algunos 
caciques, tuvo contacto con los famosos guerreros 
logrando hacer un tratado de paz entre éstos y 
los demás indígenas de pueblos circunveclnos.

125

Ayuntamiento de Madrid



Para evitar confusiones, tengamos presente que 
este tratado no tuvo como preludio o base la con­
versión de los Lacandones, pues ni siquiera sa­
bían lo que era el ser bautizados. El sabio Fray 
Bartolomé quiso primero conseguir la paz entre 
esos pueblos indígenas, para después hablarles 
de la paz del Evangelio. En atención a dicho tra­
tado de paz, el territorio Lacandón antes llamado 
«Tierra de Guerra», se le cambió por el de «Vera- 
paz» que aún lo conserva en la actualidad.

El P. Las Casas fué a ellos en cumplimiento 
deV-mandato del principe Don Felipe, según se 
deduce de varias cédulas relativas al asunto y 
especialmente la del 7 de septiembre de 1534, 
dirigida al presidente de la Real Audiencia.

Grandes sacrificios ie costó a Fr. Bartolomé 
de Las Casas conseguir la deseada paz, pero des­
graciadamente, después de un tiempo más o me­
nos corto, los Lacandones volvieron a su antigua 
vida: de guerreros sanguinarios.

Pasaron los años...
Fr. Margil de Jesús y Fr. Melchor López de Je­

sús, de la Orden de los Menores, hombres .̂de 
gran virtud, de celo apostólico; habiendo llega­
do a Guatemala procedentes de Honduras fueron, 
a ruegos Idei Obispo de esa ciudad, Fr. Andrés de 
ias Navas, al pueblo de «Verapaz» a poner en or­
den ,a los indios que andaban cometiendo grandes 
fechorías .

Viendo estos misioneros los males que causaba 
esa aguerrida tribu, no solamente en los pueblos 
circunvecinos, sino de manera particular a los 
cristianos y aun a los mismos misioneros, se de-

cidieron evangelizar sin reparar en los peligros a 
que se exponían, con el solo ideal de llevar la 
palabra de Cristo a sus hermanos infieles. Se 
pusieron, pues, en marcha llevando por guías a 
unos indios.

Grande fué la labor apostólica del P. Margil 
entre esas gentes; grandes fueron sus penas; pero 
mayor lo fué su constancia y fe en la Providen­
cia. Quedaba, empero, sembrada la semilla de 
la Divina Palabra y el germen de progreso y 
civilización en esas regiones.

Los años corrieron al margen del Usumacinta 
revolcándose en la flora perenne del trópicn... 
Era el año de 1790 cuando se hizo un intento más 
poi evangelizar a la brava e indómita tribu de 
los Lacandones. El Sr. Cura de Palenque, Don 
José Manuel Calderón, fundó el pequeño pueblo 
de San José de Gracia Real, pero no fué del todo 
fructuosa su labor, pues los Lacandones atraídos 
por la soberbia selva que les abría sus inmensos 
brazos para ahogarlos en la satánica Idolatría, 
abandonaron San José de Gracia Real; rechazab.ín 
lodo contacto con el mundo civilizado...

Ahora, nuevamente, el Interés por la evange- 
lización de los Lacandones es una realidad, que 
está siendo llevada a cabo por im puñ-ado de mi­
sioneros, hijos de San Francisco de Asís, que ar­
diendo en deseos para que se cumpla la petición 
de la Oración Dominical: «VENGA A NOS TU 
REINO»... trabajan incasablemente en la región 
dei Usumacinta, Palenque y Tsnosique.

Fr. Angélico MENDIOLA, ofm.

alma de la gran campana
(L e y e n d a  c h in a )

Por BENOIT.

Hace ya mucho tiempo, en el inmenso y  mis­
terioso territorio chino, gobernaba el emperador 
Yong-Lo, soberbio y bárbaro. Un día ordenó al 
mandarín Kuen-Yu que hiciera fundir una gran 
campana cuyo sonido pudiera oirse muy lejos, a 
cien leguas de Pekín.

Fué asimismo la voluntad del Emperador que a 
la mezcla de los metales se añadiese gran can­
tidad de plata para que la voz de la campana 
fuése clara y agradable, cobre para que fuera 
pótente, y oro para que fuera grave y solemne. 
KUen-Yu, el mandarín, reunió a todos los fun­
didores' célebres del Imperio. Comenzó el tra­
bajo y todos parecían ocupados en una obra de 
gigantes. Se prepararon considerables cantida­
des de los distintos metales. Fueron fabricados los 
gíandes moldes y los crisoles resistentes y enor-

mes. Se dispusieron los fuegos que rugián y lo 
envolvían todo en un resplandor blanco.

Todo se hizo sin descanso, afanosamente, para 
obedecer a Yong-Lo, para contentar al Hijo del 
Cielo I

Pero todo el trabajo resultó perdido. Cuando los 
moldes de arena se separaron del metal ya frío, 
apai'eció un lamentable resultado: los metales 
estaban desligados. El oro s e . había resistido a 
unirse con el cobre, y la plata y el hierro no 
habían llegado a • formar la aleación pretendida- 

EI trabajo tuvo que ser recomenzado y prose­
guido con grán empeño. Nuevamente se intentó la 
fundición, pero también entonces se resistieron 
los metales a confundirse. La campana resultó 
agrietada, con los bordes desiguales y la super­
ficie tosca y desconchada.

5
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Una vez más había que rehacer aquel trabajo 
desesperante. Cuando el Emperador supo esto, 
envió al mandarín —pintado en una seda que 
tenia el sello del dragón imperial— un escrito que 
decía así:

DEL EMPERADOR A KUEN-YU

Has defraudado dos veces la confianza que 
nos habíamos dignado poner en íi. Si una 
tercera vez no consigues llevar a término 
nuestra orden, pagarás con tu vida.

¡Tiembla y  obedece!

Kuen-Yu, el mandarín, tenía una hija muy bella. 
La hija de Kuen-Yu se llamaba Adorable. ¡Los 
poetas cantaban su bondad y su hermosura.

Adorable amaba a su padre sobre todas las 
cosas. Cuando leyó el terrible escrito marcado 
con el sello del Dragón, se llenó de pena y de 
terror.

Un día ofreció todas sus joyas a un astrólogo 
para que le descubriera el medio de salvar a su 
padre. i

El astrólogo observó las estrellas del cielo y 
la larga gasa de la Vía Lactea. Consultó los mis-' 
teriosos libros de magia y, después da un largo 
silencio habló así:

-E ' oro y el cobre, la plata y el hierro, no se 
f l  unirán mientras no se f-ondan en el mismo crisol 
1 | la carne y la sangre de una joven hermosa.

Adorable volvió a su casa con el secreto en el 
corazón lleno de tristeza.

Llegó al fin el día en que había de intentarse 
el ultimo esfuerzo para fundir la gran campana.

Adorable, acompañada de su aya, fué a presen­
ciar la prueba final. Las dos mujeres se sentaron 

j en un estrado desde donde se dominaba el tra- 
,1 bajo de los fundidores y el gran crisol rebosante 
i, de metales frmdidos.
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B A R G E  L O N A

Mandanfio este  anuncio al L aboralo iio  le enviatem cs ísra- 
Itainenta un iu teresan te  folleto.

El  M ejor
M ^ T A H K ^ ^ S

De acción rápida 
que nunca falla 

De venta en  todas las 
pARM.tcue y O“  Olemas

Los obreros trabajaban en silencio. Solo se oía 
el ruido sordo del íusgo avivado. El caldo rojo 
del metal se fué tornando amarillo como una au­
rora. Después, blanco y luminoso como una luna
de plata. _ ^

Los trabajadores volvieron los ojos hacia Kuen 
Yu que se preparaba a dar la señal de verter 
el brillante caldo. Pero en aquel momento se oyó 
un grito, y Adorable se lanzó de un salto en el 
blanco pozo de metal fundido.

El líquido saltó en un surtidor de fuego y se 
desbordó del crisol. Luego quedó liso y tranquilo. 
Ni un rastro del maravilloso cuerpo que allí 
había desaparecido.

El padre de Adorable, enloquecido de dolor, 
quiso precipitarse detrás de su hija, pero los ro­
bustos obreros lo detuvieron y lo alejaron del 
taller.

El aya de Adorable, como una estatua, como 
privada de razón, miraba un zapatito bordado 
con perlas y oro que, al intentar retener a su 
ama, había quedado entre sus manos.

Había que cumplir, a pesar de todo, el mandato 
del Emperador.

El metal fué vertido en el molde. Todos los 
obreros aguardaban ansiosos.

Se enfrió el metal. Se separó la gran cubierta 
refractaria y apareció una obra perfecta, brillante. 
La campana había quê da-do fundida maravillosa­
mente Su sonido era más potente que el de las 
demás campanas. Y al sonar lanzaba a cien le­
guas su canción en la que gemía dulcemente una 
voz misteriosa.

Todavía ahora, cuando da al viento la campa­
na su clara voz de plata, se oye al final un eco 
suave como un lamento. Y entonc.es, todas las 
madres chinas, en las pintorescas c.alles de Pekín, 
cuentan a sus hijos que Adorable llora aún desde 
la campana porque perdió su lindo zapatito bor­
dado de perlas.

Mareos, gripe, agotamiento, indigestiones, etc. |

a g u a  d e l  c a r m e n !
de los Carmelitas Descalzos de Tarragona |

Reumatismo, g o ’pes, hmib >gos, etc.
BALSAMO ANALGESICO ANTIRREUMATICO

“ K  A  w JVX I S ' I-e **

Laboraiorios; hgu‘\ del Carmen, S. A.
Avda. de Navarra, 4 y 6 - Tei. '.egi T A R R A G O N A
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V ia á  ÍMJM> óuá CamUuyá
(SáAada Santa 1957)

Por espacio de casi un año habían estado asis­
tiendo a las explicaciones de catecismo, la madre 
y  sus cuatro pequeños, dos chicos y  dos chicas. 
El padre es profesor de Filosofía y axmque muy 
interesados en Sto. Tomás y en como explicar la 
Suma contra gentiles, no lo está en nada refe­
rente al bautismo. Así las cosas, llegó la hora de 
decidir la fecha del bautizo y todos coincidieron 
en que fuera el Sábado Santo por la tarde; pero 
una semana antes de esta fecha, el padre dijo 
que no podía consentir que sus pequeños, 6, 8, 10 
y  13 años respectivamente, recibieran el bautismo. 
No tienen edad para ser conscientes de lo que 
hacen y el día de mañana se arrepentirán segu- 
mente del paso que han dado. Por desgracia esta 
argumentación falsa es manejada con frecuencia 
y con gran daño para muchas pobres almas que 
se juegan tal vez la única oportunidad de cono­
cer a Cristo.

En fin de cuentas el padre ejercía algo que 
entra en sus derechos y la Santa Iglesia respeta 
este ejercicio. La madre quedaba libre para reci­
bir el bautismo si lo creía conveniente, pero los 
pequeños no tenían permiso para hacerlo.

Esto fué lo último que oí. de manera que cuan­
do el Sábado Santo por la tarde vi a la puerta de 
la capilla a  la madre con sus tres hijos más pe­
queños, me quedé verdaderamente sorprendido. 
¿Qué había pasado? ¿Habían conseguido per­
miso? ¿Qué pasaba con la chica mayor?

Criando los chicos oyeron la negativa paterna 
callaron y obedecieron. La madre, y nosotros con 
ella, oramos y encomendamos todo al Corazón

orno
Hace once años, cuando los americanos entraron 

en Tokyo, terminada la guerra, se encontraron en 
medio de los edificios derruidos del Tokyo cen­
tral, la figura grandiosa de un edificio que había 
sido respetado por los cascos de metralla. Era el 
Hospital de San Lucas. Ocupado por las fuerzas 
americanas, hasta hace unos días no ha vuelto a 
ser abierto al público, marcando así el final del 
período de ocupación de sus salas.

Cuando el año 1900 Rudolf Bolling Teusler, jo­
ven doctor de 24 años, llegó a Tokyo para hacerse 
c.ortjo del Hospital, todo el edificio no pasaba de

de Cristo Ntro. Señor. Después de esto el i^a- 
yorcito, que no tiene diez años todavía se fué 
a ver a su padre y le dijo muy serio: «Papá, tú 
no quieres que gos bauticemos ¿es algo malo 
bautizarse?, si es algo malo dime donde está lo 
malo, porque me han enseñado otra cosa. El pa­
dre se quedó de una pieza. La argumentación era 
tan simple y tan inocente que no se podía re­
futar. La voz de aquel angelito debió tener un eco 
especial en el corazón del profesor de Filosofía 
Occidental. Se había acabado la oposición, podían 
hacer lo que la madre creyese mejor.

Se decidió el bautizo, pero la chica mayor dijo 
que. no se bautizaría. La madre no insistió; la 
gracia divina había manifestado claramente su 
trabajo y una vez más se manifestaba. Había 
llegado la hora de la luz pero no para todos.

A la mañana siguiente, Domingo de Resucrec- 
cióri, recibieron la primera comunión los cuatro 
juntos, la madre y sus tres hijos pequeños, la  
chica mayor estaba también en misa; no sé ni lo 
que pensó ni lo que sintió, para mí fué ver una 
vez más que nuestro Señor tiene sus caminos, en 
muchas ocasiones bastante diferentes de los que 
nosotros pensamos ideales.

Koc queda ahora ayudar a estos cuatro nue/os 
católicos para que consigan la conversión del pa­
dre y  de la hermana mayor. La gracia ha lla­
mado muy fuerte a sus corazones, ayudémosles 
con oración y con sacrificio.

Mariano PEÑUELA, S. J.

aj an os
ser una barraca mal construida. Ocho camas y 
una.j cajas de madera con instrumental antiguo.

El misionero-doctor Teusler, vendió todo aquello 
como chatarra y pudo abrir así una pequeña clí­
nica de acceso gratis para el público. Para la 
primavera del año 1902 xin pequeño Hospital, to­
davía modestamente equipado, se abría bajo su 
dirección. Tenía 23 camas.

Durante aquellos primeros años, el problema 
económico era una pesadilla para el joven doc­
tor. Sin embargo, su trabajo incansable hizo que 
el Hospital de San Lucas conociera momentos de

128
Ayuntamiento de Madrid



[progreso como en 1912, con 70 camas. En 198, con 
lia adquisición de nuevos edificios. Y 1923, fuan- 
]do se empezaron los cimientos de un gran edi- 
|íido terminado exactamente tres semanas antes 
Idel gran terremoto de Tokyo. De aquel edificio 
Iso amente quedaron escombros. El Dr. Teuslsr se 
jencontraba en América recogiendo fondos, cuan- 
Ido recibió \m cablegrama: «Todo perdido menos 
lia fe en Dios». Un año después de la dedicación 
Idel actual edificio el Dr. Teusler moría en un 
[cuarto del Hospital levantado por el mismo. 10 ds 
¡agosto 1934.

Al poner la primera piedra, el Dr. Teusler 
|qudii dar un mensaje para todas las demás pio­
laras que iban a construir aquella grandiosa obra, 

iruirrado con la primera palustrada se encuentra 
es.> mensaje: «A Gloria de Dios y Servicio de la 
Kurr anidad».

En el frontispicio de la puerta del Hospital 
está expresada como entendía el Dr. Teusler esa 
l'oria de Dios y ese Servicio de la Humanidad. 
Jua definición del Hospital y el fin que pretendía 

|con sus servicios.
«Un organismo viviente diseñado para demos- 

¡trar en términos convincentes el transformador 
poder del amor cristiano, cuando se aplica a ali- 
K’i'ir e’ sufrimiento humano».

Es una manera de leer aquellas palabras del 
Evangelio: «En esto conocerán los hombres que 
sois mis discípulos, si os amais los unos a los 
otros»

El Dr. Teusler era un médico-misionero de la 
secta protestante «La Iglesia Episcopal» de .los 
Es: ados Unidos. En su camino errado había sa­
bido entender aquellas palabras de San Juan 
Evangelista: «Si alguno dijere que ama a Dios y.  ̂
no ama a su hermano, es un mentiroso».

También al otro lado del camino hay quien tra­
baja y nos da ejemplo. Es el trab^o que ne­
cesita hoy Japón. Trabajo casi sienxpre'-í largo 
p.azo, pero de resultados ciertos,,fSi eV Japón, c»- 
tólico de hoy, lograra reunir todas sus fuerzas 
desparramadas por sus islas, para centrarlas en 
dos o tres focos potentes de influencia nacional, 
tendríamos andado un gran camino. No quiero de­
cir que el trabajo ordinario de aldea, llamémoslo 
asi, tenga que ser desterrado, solo quiero .decir o 
apuntar,que la mente japonesa se--dejn inñuen- ' 
ciar más fácilmente por un foco de alta potenda,- 
aunque esté a distancia, y aunque sea uno sola­
mente.

Miguel SERRANO, S, I.

Jl.In chino a la antigua aun chapado
un yanqui de hoy modernizado 

î!:;cutian muy acaloradamente 
?n-ibos mostrando dos dedos de frente.

el primero, la cosa es clara, 
íuunor los chinos los que primero 
liicinios que el progreso caminara 
y rápido corriera el mundo entero.
La brújula inventamos,
*1 mundo la ofrecimos 
•J' cuanto hoy comerciamos 
f  ella lo debimos.
pía fué la que a nuestros navegantes 
pías ciertas marcó, los barcos cierto

camino siguen, cuando ciegos' antes 
salían y volvían a sus puertos.
Ani => este argumento contundente 
su respuesta dió el yanqui reverente:
—i.a brújula al barco, no he de negarlo, 
ojos le dió, aun yo he de confesarlo 
mas todos esos pasos, incipientes, 
de cojo parecen si los comparamos 
con los nuestros, no pueden ni por mientes 
sufrir tal parangón, comprende, estamos.
De usted una ojeada, 
con su imaginación ahora vea 
surcando esa atmósfera dilatada 
aviones mil sin que a ellos sea 
algún impedimento las distancias;
Añádanse luego otros mil inventos 
que a la tlerr-a arrancaron los portentos 
y ocultos secretos. Extravagancias, 
dijo un tercero que a punto vino; 
en vuestros dichos veo lucir el tino 
por su ausencia todo eso 
que dijisteis de adelantos materiales 
forman para los hombres racionales 
su dignidad, su racional progreso?
Si en espíritu no avanzan los humanos 
serán hoy como ayer unos enanos.

1 2 9  c

Ayuntamiento de Madrid



E n to rn o  a  u n  icono
La publicación moscovita «Kom- 

somolskaja Prawda», en su edi­
ción dedicada a la juventud, ha 
discutido el caso de conciencia 
de un muchacho que contra la 
voluntad de su madre, arrancò 
el icono de siempre venerado 
en la casa. El muchacho siguió 
la línea de conducta aprendida 
en la escuela. La citada revista 
enjuicia el caso en la siguiente 
forma: «La constitución stalinia­
na otorga a todos los ciudada­
nos la libertad de propaganda 
antirreligiosa y  el libre ejercicio 
de la religión, pero el Partido 
comunista y  el Estado soviético 
tienen en cuenta los peligros de 
la tradición popular, contra los 
que han adoptado una actitud 
más inexorable que nunca».

U n a  J e r a r q u í a  
a n i q u i l a d a

Es aterradora la completa des­
trucción de la jerarquía de las 
iglesias orientales en los esta­
dos sometidos al yugo comimis- 
ta. En Rusia, en Ucrania, Rusia 
Carpàtica, Rumania y Bulgaria, 
han sido privados de libertad 
todos los Obispos.

(De «Expulsus»).
Tomás VECILLAS (10’).

Ecos d e  o tro  m u n d o
—En 1913, Lenin escribía a 

Gorid: La búsqueda de Dios equi-

P á g i n a s

predilectas
con premio a la colaboración

vale a la elaboración o crea­
ción de un Dios, lo mismo que 
un demonio amarillo es igual a 
un demonio azul.

—En 1939, el Artículo 124 de 
la Constitución soviética dirá que 
«para garantizar la libertad de 
conciencia a todo el mundo de 
la URSS, la Iglesia ha sido sepa­
rada del Estado y  de la Es­
cuela. La libertad de profesar 
cualquier religión y la libertad 
'de propaganda antirreligiosa son 
reconocidas a todos los ciuda­
danos.

—En 1927, Stalin manifestó, 
ante una delegación obrera nor­
teamericana, «que el Partido no 
puede permanecer neutral en lo 
tocante a la religión: por eso 
lleva a cabo su propaganda an­
tirreligiosa contra toda forma de 
prejuicio religioso, pues se ha 
colocado al lado de la ciencia... 
ya que se trata de un medio 
apto para destruir la influencia 
del clero reaccionario. Desgra­
ciadamente, no hemos podido li­
quidar del todo a los curas reac­
cionarios».

—Según el «Pravda», La So­
ciedad de Estudios políticos y 
científicos, organización antirre­
ligiosa, cuenta en la actualidad 
más de 314.000 afiliados, casi 
todos intelectuales; fué fundada 
hace cinco años y  ha organizado 
2.800.000 conferencias antirreligio­
sas. Las publicaciones editadas 
por la repetida Sociedad rebasan 
los 114.000 de ejemplares.

(De «Expxilsus»).
Tomás VECILLAS (10’).

R o sario s  q u e  q u e m a n

El 10 de ^arzo de 1615, en 
Glasgow (Escocia), era conducido

al suplicio el P. JuanOgilvia, S.J., 
acusado de crimen de alta trai­
ción. Había afirmado que el po­
der espiritual corresponde al Pa­
pa y no al Rey, que lo era en­
tonces Jacobo I, el hijo ingrato 
de la mártir María Estuardo.

Camino del cadalso se le acer­
có un pastor protestante simu­
lando tenerle lástima:

—Os compadezco por vuestra I 
obstinación en querer sufrir muer- I 
te tan infame.

—Si dependiese de mí morir 
o no... Nada puedo. Me han de­
clarado reo de alta traición!.

—¿Traición? ¡Nada de eso! Ab­
jurad el papismo y  todo se os 
perdonará y se os colmará de 
favores.

Entonces el P. Ogilvla se vol­
vió a la muchedumbre, y hacien­
do ademanes de pedir silencio, 
dijo en alta voz:

—Oíd lo que me proponen.
El pastor protestante dijo ea 

alta voz.
—Prometo a Juan Ogilvia, en 

nombre de mi Señor, la mano 
de su hija y  una rica prebenda, 
si quiere ser de los nuestros.

El Padre se volvió de nuevo al 
gentío diciendo si habían escu­
chado bien. A lo que todos en 
clamor dijeron que sí y que es­
taban conformes.

Los católicos presentes sufrían 
horrible angustia imaginando una 
apostasia. Ei Padre, disimulando 
una sonrisa de triunfo, habló de 
nuevo a la muchedumbre:

—Entonces, ¿no temeré ser per­
seguido como reo de alta trai­
ción? ¿Estoy aquí sólo por mi 
religión y es ella mi único cri­
men?

Un sí clamoroso de todos los 
presentes llenó de gozo al mártir 
que añadió:
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—Muy bien. Es más de lo que 
deseaba. Por mi religión soy con­
denado a muerte. Por ella daría 
mil vidas. Tomad la única que 
tengo y daos prisa. En cuanto a 
mi religión nunca me la arranca­
réis.

El frenesí que sobrevino al pú­
blico protestante fué indescrip­
tible. El P. Ogílvia tiró sus ro­
sarios como recuerdo a los es­
pectadores. Y fueron a caer sobre 
el pecho de un joven calvinista, 
quien más adelante se convirtió 
torturado por esta idea, según 
él refirió más adelante:

—¿Pof qué los rosarios del Pa- 
Jdre Ogilvia cayeron sobre mí y 
|no sobre otra persona?

Los rosarios le habían caído 
en el corazón como brasas y 
desde entonces no tuvo reposo 
hasta que se convirtió al cato­
licismo.

Y añadía:
-Daría todo el oro del mundo 

|por encontrarlos.
Pero en el momento de caerle

I sobre el pecho los católicos se 
los habían arrebatado...

L. C. G. (lO’).

Humor Francés
J. M. G.

&

A m ino me gustaría ser corres 
Iponsal de guerra, ¿y a tí?

TIR

m
m i

7 a / / a  u n a  e n  e l

A i u t o  n e t o

c a m p o

Refiérese esa ayuda a las palomas mensajeras. Es ad­
mirable la maestría en el vuelo y todavía más, el 
cerero instinto en regresar al palomar, cuando se las 
suétta a -;^stancia, a veces notable, del mismo. Otras 
avfes tendrán también esa< destreza, pero a ninguna como 
a la paloma podía el hombre confiar sus mensajes.

Su docilidad, su mansedumbre, su delineamiento ar­
tístico y  belleza de plumaje, la han hecho un animal do­
méstico favorito, además de la utilidad que reporta con 
suá- crias. Dios Nuestro Señor, la eligió para llevar a 
Ndé el ramo verde de olivo y  en el Bautismo de Cristo, 
pata darlo a conocer a San Juan Bautista, tomándola 
cofhc emblema suyo el Espíritu Santo.

Esa habilidad estupenda, sobre todo en ciertas razas, 
llamadas, por lo mismo: «palomas mensajeras», ha sido 
utilizada en las guerras. Los heroicos defensores nacio­
nales de Santa María de la Cabeza, se valieron de este 
medio una buena temporada, para la transmisión de sus 
partes. Y en territorio de misiones, ya se ve que puede 
Servir para comunicarse de una estación misional a 
otra y  con la sede principal.

Pero el flacinp Pigreon Bullelin («Boletín del palomo 
viajador»), de Londres, el Time norteamericano y otras 
revistas, dan cuenta del notable descenso del número de 
retornos a sus palomas, en proporciones sorprendentes, 
hasta haberse invertido los términos: si antes de cada 
cien palomas se perdían cinco; ahora, de cada cien, llegan 
sólo cinco.

Las causas de esa atrofia del hasta aquí tan seguro 
vuelo a largas distancias, ha de estar en relación con 
la aptitud para realizarlo. Las que se señalan son éstas: 
el ave se orienta según el meridiano magnético, pero con 
el cruce de radiaciones de todas clases, radio, televisión, 
etcétera, la desvían de su rumbo, hasta confundirla y 
berderlo. Esta es una causa general manifestada por igual 
en el crecido número de fracasos en la suelta de palomas 
mensajeras, cada vez mayor, de que dan cuqpta las 
revistas colombófilas. Y lo confirma el ser esos fracasos 
todavía más intensos en los puntos en que son más fre­
cuentes las diversas radiaciones.

José MONERA, S. I.

— Sin palabras.

— jNo seas tan distraído; 
acabas de atropellar un 
poilitol
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I Congreso Eucaristico Diocesano
de Mallorca

C e le b ra d o  d e l 26 a l 3 0  d e l p a s a d o  M ay o
j .  . . -

So'.erifmsimo fué el Congreso Eucaristico. celo- 
brMdo por primera v e i  en Palma de Mallorca fen' 
todos sus actos comenzados el día 23 da mayo 
y concluidos el 30 del mismo_'mes.. El Excmn. Se­
ñor FreladQ_ presidió la extraordinaria vigilia da 
la AdoractOT "Noctuma y la procesión eucaristica 
cfcl'̂ b âda en ,la_ madrugada dsl día veintiséis con 
asistencia ái'M iles de personas. Tpdos los actos 
se vieron cOnciírridísimos' de fervorosos fieles 
que testimoniaron su amor a Jesús Sacramentado.

Más que extendernos en detalles de esas jor­
nadas de amor y piedad creemos interesa . a 
nuestros lectores una reseña de todos los actos 
celebrados, por lo cual reproducimos a c.onti-' 
nuación el programa íntegro del Congreso:

DOMINGO, DIA 2G DE MAYO

A. — Mafianp.t .
a. — Preparación del Congreso. — Vigilia d 1.1

Adc'ración nocturna, llamada de las- Espigas, que 
cojnenzó a las 11 de U  noche anterior, en la 
Basílica de-^Sirt Francisco. Plática por el M. I. 
Sr. D. Andrés Caimari, Arcipreste; celebración de 
la Santa MéSá‘ por-el-Exente, y Rvdmo. Sr. Obis-

•:{

T - 4 ' ■

La Saiírdda í lu ' protector.! de! c. tólico pueblo 
^M.aÜQrqum

po de la Diócesis, Dr. D. Jesús Enciso Viana; 
Procesión eucaristica al amanecer hasta el Mira­
do*, donde se hizo la rítu-al bendición de los 
frutos.

b. — A las 10, en el Oratorio ds las Hermanas 
Celadoras del Culto Eucaristico, Misa solemne que 
los alumnos del Seminario Conciliar dedicaron al 
M I. Sr. D. Miguel Maura Muntaner, Rector que 
fué del Seminario y fundador de dicha Congrega­
ción Diocesana. Predicó el M. I. Sr. Dr. D.' An- 
•!on o Sancho, M ig'.stril y Profesor de aquel Esta­
blecimiento.

c, — A las 12, Apertura de la Exposición de Arte 
Eucaristico ins'.a’.ado en el Convento do Padres 
Frenciscanos de la T. O. R. de esta Ciudad. Per­
maneció abierta hasta el domingo siguiente.
B. — Tarde.

a — A las 6, Misa vespertina en la explanada de 
.Santo Domingo de la Calzada {Paseo Marítimo).

b. —A continuación. Procesión marítica con el 
Santísimo por el interior del Puerto. Actuó de 
Preste el Exemo. y Rvdmo. Sr, Obispo de la Dió­
cesis, acompañado del Cabildo y Clero Catedral, 
del Parroquial de Smta Cruz, Inmaculada Con­
cepción, Santa Teresa del Niño Jesús y El Terre­
no, como también de Representaciones, del Clero 
Regular de Padres Teatlnos, Padres Carmelitas 
y Misioneros de los Sagrados Corazones, radica­
dos en dichas demarcaciones parroquiales. For­
maron en el cortejo embarcaciones empavesadas.

Ai final de la misma, en el desembarcadero de 
la Lonja, solemne Apertura del Congreso, canto 
del Veni Creator. Alocución Past-oral, bendición 
con el Santísimo y lectura del Telegrama al Papa.

LUNES, DIA 27 DE MAYO 
A. — Mañana.

a. —A las 8 y media, en la Catedral, Misa d-e 
Comunión para Jóvenes y Mujeres, con invitación 
especial a obreras y oficinistas.

b. —Turnos de vela al Santísimo, que se conti­
nuaron todo el día, en las Iglesias de Padres Mer- 
cedarios, de MM. Reparadoras, del Centro Euca­
ristico y de Adoratrices, organizados con ios 
miembros de uno y otro sexo de las diferentes 
Asociaciones Eucarísticas: Sacerdotes Adoradores,
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Juanes, Marías de los Sagrarios, Jueves Eucarísti- 
cos. Oración y Vela al Santísimo Sacramento, Ni­
ños Reparadores, Cruzados Eucarísticos, etc.
B ._  Tarde.

a. — A las 5, en el Salón de Actos del Convento 
de los PP- Franciscanos, Ponencia dogmático-his­
tórica sobre «la Eucarisiia como Sacrificio: Nece­
sidad del Sacrificio en el orden natural, y en el 
Antiguo y Nuevo Testamenta; El Sacrificio de la 
Misa». La desarro'ló el P. Guillermo Gayá, Maes­
tro de los Estudiantes de los Misioneros de los 
Sagrados Corazones.

A continuación, redunda Ponencia de orden pas­
toral a cargo del Rdo. Sr. D. Ramón Cifre Cifre, 
Ecónomo de El Terreno, sobre «Obligación de oír 
Misa y manera de oirla según el espíritu de la 
Santa Iglesia».

b. —Procesión eucarística de las Parroquias de 
San Sebastián y de Santa Catalina Thomás, con 
la invitación de los Colegios enclavados en las 
citadas demarcaciones parroquiales. La función 
empezó con una misa vespertina a las 7 y media, 
en la Parroquia de San Sebastián, de donde salió 
la Procesión, una vez terminada la Misa, para 
llegarse a Ja parroquial iglesia de $anta Catalina 
ThcT.ás, en cuya' explanada anterior se tuvo luia 
breve A’ocución eú^rística, terminándose con la 
ber.dición con el Santísimo y Reserva.

c — A las 7 y  media, en el Te-atro Principal, 
Gran Concierto Sacro por la Orquesta Sinfónica 
de MaUcrca, en colaboración con la Capilla CláS’ca.

MARTES, DIA 23 DE MAYO 
.4.---.Mañana.

a. —Comunión solemne de ios enfermos en las 
diversas Parroquias de la Capital.

b. — A las 9, en la Catedral, Misa de Comunión 
di, los niños y niñas de las Escuelas Primarias. 
Los niños y niñas que habían hecho este año 
la Primera Comunión, asistieron con sus trajes 
de fiesta y ocuparon lugar prefereníe.

ili ■>.
Ili. ÍY,

■ 1

La Catedral de Mallorca . -

c. — A las 12, en la Iglesia Parroquial de San 
Jaime, coincidiendo con las Cuarenta Horas de­
dicadas a San Pío X, el «Pontífice de la.Euca­
ristía», solemne Hora Santa para Sacerdotes y 
Religiosos, que predicó el Rvdo. P.- Epifanio Mo- 
rán, Redentorista. ' ' i

B. — Tarde. ;r
a. '— A las 5, en el Salón de Padres Frahólseanos, 

Ponencia dogmático-histórica que' dijó-_el Re­
verendo P. Antonio Oliver, C. R-, Práféeto ¡de

cEstüdios del Seminario TeatinO' dá- Sén Espafto- 
•_let,. sobre «la Eucaristía como Sacr'amerfto*, PT8- 
-mesa formal de la Eucaristía enrel Antiguo-TeS- 
tdtyiento; -Institución divina de la rhistfia'».'
• Atsto seguido, segunda Ponencia ds-crCácter pas- 

toralva cargo del Rvdo. Sr..D.-.Pédro' SuEedai Ros- 
selló, Ecónomo de Santa Cruz, sobre «la necesi­
dad de ’̂ a Sagrada Comunión; Primeras Comúnio- 
nes, Corf^nión de enT.'rmos. Viáticos».

b. —Prscesión^eucarística de las Parroquias del 
Sagrada'-Gorqzón.yáSe San Alonsa Rodríguez, con

A

Autoridades-y Jerarquías en la Presidencia de los Actos
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la invitación de los Colegios radicados en arabas 
Parroquias. Misa vespertina a lag 7 y media en el 
Sagrado Corazón, de donde salló la Procesión des­
pués de la Misa, para terminar en la Plaza de 
García Orell, en la cual, hecho un breve sermón 
eucaristico, se dió la bendición con el Santísimo.

c — A las 8: Conferencia en el Círculo Mallor­
quín a cargo del Excelentísimo Sr. D. Luis Mora­
les Oliver, Director de la Biblioteca Nacional 
de Madrid, y concierto de la Banda de Infantería 
de Palma.

MIERCOLES, DIA 29 DE MAYO
A . — Afafiono.

o .— A las 8 y niedia, en la Catedral, Misa de 
Comunión para .los aliunnos de Enseñanza Media 
de uno y otro sexo.

b, —A las 12, en la Iglesia del Convento de San­
ta Magdalena, el Rvdo. P. Nicolás Pascual, C. M., 
predicó una Hora Santa a las Religiosas de todas 
las Congregaciones.
B. — Torde.

q.— A las 5, Ponencia dogmático-histórica que 
dijo, en el mismo Salón de Padres Franciscanos, 
«1 Rdo. Fr. Lorenzo Garí, T. O. R., Maestro de 
Cojrjgtas de esta Provincia, sobre «el Culto Eu- 
carístlco: La fe cierta y universal de la Iglesia en 
la presencia real, de Jesucristo en la Eucaristía, 
desde- la divina institución de la misma.

Inmediatamente después, segunda Ponencia de 
carácter pastoral a cargo del Rdo. D. Juan Cirer 
Fieras, Ecónomo de Buñola, sobre «Prácticas Eu- 
carísticas en la Iglesia: Reservado, Sagrarios, Ex­
posiciones del Santísimo, procesiones, etc.. Aso­
ciaciones Eucaristlcas».

b — Procesión eucaristica de las Parroquias de 
la Spledad y  de San José; ítem de las Pairoquías 
Santísima Trinidad y  del Molinar, según la pauta 
trizada: Misa vespertina, procesión, sermón, ben­
dición y reserva del Santísimo.

C- —A las 7, Conferencia en el Círculo Mallor­
quín pronunciada por el Rdo. P. Juan Bta. Ber­
trán, S. J., y concierto de la Banda de Infantería 
de Marina.

d. —A las 12 de la noche, en la Catedral, so­
lemnísima Hora Santa que predicó el M. I. Sr, 
Dr. D. Antonio Sancho, Canónigo Magistral, coa 
m isi y comunión colectiva, para hombres solos, 
coa fraternal invitación a hombres de letras, de 
negocios, productores y del trabajo-

JUEVES, DIA 30 DE MAYO 

A. — -Moñana.
a. —A las 10 y media en la Catedral Basílica, 

Misa de Pontifical, en la que predicó el Excelen­
tísimo Sr. Obispo. Asistieron las Escolanías de 
Mallorca que cantaron las partes variables de la 
Misa, alternando la de «Angelis» con el pueblo.

B. Tarde.
a. —A las 6, Magna Procesión final eucaristica, 

coa asistencia de las Autoridades, Representantes 
de las Parroquias de Mallorca con sus Párrocos o 
Rectores, Comunidades de Religiosos, Escolanías y 
Asociaciones de hombres. El Itinerario fué el si­
guiente: General Goded, Conquistador, Generalísi­
mo Franco y Plaza de Pío XII. A su llegada, bre­
ve parlamento del Hmo. Sr. Alcalde de Palma, 
terminando con la Consagración de la Diócesis y 
bendición con el Santísimo.

7 '̂

i-
n.. / '

Bella vista de la playa de Mallorca

O--,
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j ULTRAMAR EXPRESS.  S. L.
¡ A 6 E N C I A D E V I A J E S

j Viajes a forfait - Excursiones para grupos - Billetes avión, barco, tren. etc.
I
I E n riq u e  A lm azo ra , 3 —  PA L M A  D E  M A L L O R C A

I T e leg ram as: u l t r a b a n k

• ^ t

JOSE TORRES DEYA

P E R F U M E R I A  I N G L E S A

Cadena, 8 - Tel. 1770 -  Plaza Sta. Eulalia, 32 

PALMA DE MALLORCA

I# ni*# □

J U AN AL Z I NA
Agente de la Propiedad íTimobiliaria

Jaime II, 32 PALMA DE MALLORCA

CONFECCIONES EN LENCERIA FINA 
Y BORDADOS A MANO
A L F R E D O  B O N E T

Gran premio de honor en todas las exposiciones 
San Nicolás, 15 PALMA DE MALLORCA

HOTEL BAHIA A PAGUERA
(BAY CLUB)

M A L L O R C A  (España)

C O M E R C I A L  C R U E L L A S
MOTOCICLETAS -  BICICLETAS -  NEU­
MATICOS Y RECAMBIOS PARA LOS 

MISMOS
Teléfonos 6262 y 4861 -  Apartado 421 . 

Telegramas: COMCRUELLAS
Arco de la Merced, 29-31-33 ♦ Velázquez, 43-4547------------ -------------------------PALMA DE MALLORC

M U S A

PALMA DE MALLORCA

H O T E L  C A R A B E L A
2.a Categoría : : A 23 kms. de Palma

PLAYAS DE PAGUERA (MALLORCA)
« »»II »«II »»»»MI »1 |̂ ll»<»l«»l|3

NAVIERA MALLORQUINA, S. A.

PALMA DE MALLORCA

ü C R I S T A L E R I A  BALEAR
FABRICA DE ESPEJOS Y TALLER 

DE BISELADOS
Espejos - Cristales -  Vidrios -  Instalocioncs en 
general -  Cristoles corrientes y  de seguridad 
para coches-Pot-és y boldosas (hormigón 

íronstúcido) Vidrieras emplomadas 
Avda. Gral. Primo de Rivera, 51 -  Tel. 1965 

PALMA DE MALLORCA

H O T E L  MA L G R A T  '

PAGUERA -  MALLORCA j
■ »iii»Éii î » i»ii >11 »1
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C e r e r í a  B A R C E L O

-^D
f

. ' -  !
J V<il?.s litúrgicas, calidades para la Santa Misa i 
i  y Eiposición del Santísimo. — Se garantiza . 

que estas calidades contienen el porcentaje 
de «gsra- pura de abejas prescrito por la Sa- 
grad-'?- Congregación de Ritos. — Velas de 
adorno o iluminación. — Velitas de palma­
toria. Lamparillas de no,che (Sonnebolks) de 
12, 19 y  8 horas de d u ^ ió n . — Cerilla y 
t o l i .d o  concerniente al ramo de cerería,

i
¿'••n Miguel, 142 PALMA DE MALLORCA

F A B R I C A  DE C A L Z A D O

HIJO DE ANSELMO NADAL

Pedro, Antonio Mataré. 4 
LLDCHMAYOR (Mallorca)

f r o n t e r a  y p u i G

Lavadero, 3 SOLDER (Ma'-lorc-ú

COLMADO NUEVO DE 

RAMON AGUILO

- PALMA DE MALLORCA;

I “Industrias Agrícolas de Mallorca, S. A." j
 ̂ Goma de garrofín - Garrofa troceada

I General Goded, 26 -  Tel. 2317
t PALMA DE MALLORCA

P a p e l e r í a  C a s a  P l a n e l l s
MIGUEL CAÑELLAS ROCA

Sindicfe^-^_^J;íel. 6568 
PALMA í^ lj^ ^ L O R C A

t e x t i l  i s l e ñ a , s . a .
FABRICA DE TEJIDOS

SOLDER (Mallorca)

C o m p a ñ í a  d e  F e rro ca rr i le s  d e  Sóller,
S. A.

t . l ' .ABRiCA B E  T E J I D O S
j  UN I ON T E X T I L ,  S.  A.

i Romaguera 33 - ,  Tal. 4D
{ s ÓlLER (Mallorca)
1 _______________________ •______________

i F A B R I C A  DE C A L Z A D O
( Sistema Gooiyrar
j . J O S E P U J O L
I Felé:ono3:Fábrican.'>18-PcrUc.l rn,<>63 

Apartado n» 1-Telegramas: LOJUP 
) I N G A  (Mallorca)

 ̂ F r a n c i s c o  Co l l  M a y o r a l
Fábríco de Mo:ai:os y Piedra ArtificialV

Fábrica y Despacho: Real, 600-Tel. 
M A T A R O

1753

SOLLER (Mallorca)

CALZADOS GELABERT, S. L.

I N C A  (Mallorca)

F A B R I C A  DE C A L Z A D O

Hi j o  de A n s e l m o  Na d a l

Pedro, Antonio Mataré, LLUCMAYOR

INDUSTRIAL MATARO GERONA

Jorge Juan, 5. MA T A R O
■ ■ IAyuntamiento de Madrid
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COMAJUANI
Fundada en 1889

de Vda. de J. COMAJUAN

Si..., *1 queso «n porciones EL CASERIO gus­
to o  todos, pequeños y g randes, por su e x ­
quisito y Rno polodor. Es el olimento que  o 
lodos com place y que  n ad ie  le recLioxoró 
jam ás. Sano, apetitoso  y nutritivo, se come 
con a g rad o , se digiere sin esfuerzo y se 

osimilo totalm ente.

Para dosayuROS, Morieadoi, postres y excursioMs

I I
Mayor de Gracia, 92 - Tei. 27 29 21 

B A R C E L O N A

QUESOElCASERIO ,„^„»■111» ,1^ II »1 lien "*  i ie " '-* " ’̂ »"**

A N T O N I O  ROCA

Calvo Sotelo, 71

VILL.ANUEVA Y GELTHÚ

PODEROSO SLll If lEnTO 
R E C O N S T I T U Y E N T E  

FURR niños v rqultos

o»*- .*« i»' ei
í
I  CORSETERIAS

Hieloi
Montieny

M ICHM S

Avenida Pueri 
del Angel, »1 

B ARCELONt  
Pelayo, ;2t

ÌP
^v
Í.0'

,VA?VlW*

¡€L m e jo r deSayirnoj

M A T A R Ù

V :

T ien e  e l gusto  de ofrecfl 
a V d. adem ás de su espe| 

c ia lizac ión  en
E ^C A R G 0 &  a

Su  creación “ BELLA  
la  fa ja  que no  se delatj 
bajo  las m ás finas teli

QUERIN,  S. en C.
m a t e r i a l  E L E C T R I C O

V il  A u g n a ti ,  23 b a r c e l o n I
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